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pastel. Pero el sabio callejero, leYantando la_ca­
heza, repetía sin cesar: • Yo be dado m1 _exphca­
ción, den ustedes la suya, y Yeremos cual de las 
dos es más razonable.• 

Medité largo tiempo sobre aquel_las ~alabras, 
descubriendo· en ellas profunda sab1dur1a, Y_ has­
ta hallar una explicación me,ior (tan necesitad<• 
estoy de una para continuar este cuent~), me 
atendré á la dada por el viejo adivino. Se que 
herirá las ideas geométricas de muchas gente~; 
pero como estoy decidido á acoger co~ reconoci­
miento las nueYas soluciones que mis lectores 
hallarán sin duda alguna, creo obra~ cuerdamen­
te en tan delicada materia. . 

Lo que no há lugar á controversia es que S1• 
donio y Mederico se encontraban muy satisfe­
chos de su m¡;itua amistad, y por nad~ en el 
mundo hubiesen cambiado de cuerpo m de es-

píritu. ºd 
Cuando Mederico indicaba á Sido~io un m o 

colocado en lo más alto de una enema, cre,ase 
el robusto joven el más listo de la comarca; 1 
cuando él á su vez se inclinaba para entreg~el 
nido á su pequeño compañero, imaginábase ésle 
poseer la misma altura de su amigo. Mal !º bu• 
biera pasado el que llamase estúpido á S1doDIO 
creyendo no poder ser contestado por él, pu• 
Mederico salia siempre á su defensa, hallando 
frases para probar al imprudente que ?I talen~ 
de su amigo era superior al del que le msultabl; 
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7 del mismo modo, al burlarse de la escasa fuerza 
de Mederico, siempre Sidonio probaba con sus 
robustos puños que él poseía fuerza para los dos. 
Eran, pues, fttertes é inteligentes cuando estaban 
juntos, y sólo echaban de menos algo el día que 
por cualquier circunstancia tenfan que sepa­
rarse. 

Debo decir que vivían como unos vagabundos 
desde que sus padres murieron siendo ellos chi­
cos, y que comían en todas partes y á todas ho­
ns, pues no eran hombres capaces de alojarse en 
11ll& estrecha choza, lo cual hubiera sido también 
mny dificil, dada la estatura de Sidonio. Por co­
modidad de ambos habitaban en medio del 
campo; dormfan en verano sobre el césped, y se 
:krlaban del frío del invierno bajo una templada 
COicha de hojas y hierbas secas. 

Constituían un hogar extraño, encargándose 
lada uno de diversos quehaceres. Mederico cono­
Ida al primer golpe de vista los terrenos donde se 
cna_ban las mejores patatas, sabía el tiempo que 
4ebtan permanecer entoe ceniza para asarse bien 
bu.acaba los alimentos precisos. Sidonio desente: 
ll'aba las pa~atas, que no era flaco ti abajo, por,¡ue 
11 •u companero se contentaba con una ó dos, él 
era capaz de comerse una espuerta llena. 

Estos sencillos cuidados domésticos no ex! ¡ · 
Di ~tucia ni gran trabajo material; pero cu1..,~n 
llabta que ver á _los dos amigos era en los gra,;,·1 
llegocios de la vida, ya defendiéndose contra Jós 
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lobos en las noches de invierno, ya procurándose 
trajes para vestir decentemente sin echar mano 
á la bolsa. 

Sidonio trabajaba con ardor para mantener & 
distancia á loslobos,dando puñetazos y puntapiés 
á diestro y siniestro capaces de deshacer una 
montaña, pero casi siempre sin obtener gran re­
sultado á consecuencia de su extremada torpeza. 
De aquellas luchas sacaba solo sus ropas hechas 
jirones, y entonces comenzaba la obligación de 
Mederico; el astuto muchacho se procuraba siem­
pre ropa nueva, porque decía que lo mismo mor­
tificaba su imaginación para procurársela nueva 
que usada; lo que más le mortificaba no era la 
calidad, sino la cantidad, porque figúrate los 
apuros del sastre obligado á vestir una de las to­
rres de Nuestra Señora. 

Una vez que la necesiJad le obligó, dirigióse 
en busca de todos los molineros, solicitando de 
su complacencia las telas viejas de todos los mo­
linos de viento de la comarca, y gracias al des· 
parpajo con que la pidió, obtuvo tela suficiente 
para confeccionar un abrigo soberbio que hizo 
honor á Sidonio el grande. 

Otra vez tuvo otra idea más ingeniosa aún. 
Acababa de estallar en el país una revolución, y 
Mmo' ei pueblo, para probar su poder, rompió es­
cudp's y desgarró banderas y pendones, procuró· 
s~ gran trabajo todas las banderasestropeadas 
p6r las turbas. Figúrate la espléndida blusa de 
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~eda de colores que lució el gigante por aquella 
epoca. 

Eran aquellos trajes de pura etiqueta y lo 
que Mederico deseaba eran telas fuertes p;ra re­
sistir mucho tiempo las garras y los dientes de 
las feroces fieras. Una noche de lucha, al ver que 
los lobos devoraron los restos de las banderas en 
forma de blusa, tuvo una súbita inspiración al 
ver tendidos en elsuelo varios cadáveres. Encar­
gó á Sidonio el trabajo de despellejarlos y secar 
~ sol sus pieles, hecho lo cual, al cabo de ocho 
días se paseaba el gigante vestido con los despo­

de sus enemigos. Sidonio, algo pretencioso 
°:1º todos los buenos mozos, era muy amigo de 
ir galas nuevas, y por tanto, todas las sema­

ll&S hacía una carnicería sólo por el placer de 
¡aprovechar los pellejos. 

Mederico se inquietaba poco de su guardarro­
pa. Aunque no te he dicho cómo se procuraba su 
ropa, ya habrás comprendido qud no dejaba •de 
echar mano de sus astutas tretas, aun cuando 
~ cubrir su cuerpo le bastaba cualquier peda­
eito _de cinta. Era tan mono, á pesar de su pe­
quenez, que todas las señoras se le disputaban 
!IVa cubrirle de terciopelo y encajes, de modo 
que siempre se le vela vestido á la última moda. 

!(o me atreveré á decirte que los colonos de 
aquellos contornos estuvieran muy satisfechos 
de la vecindad de los dos amigos, pero teninn 
i&nto respeto á los puños de Sídonio y tanta sim-
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patia por las lindas sonrisas de Mederico, que les 
dejaban vivir en sus c1mpos como en su propia 
casa. Los jMenes no abusaban de la hospitalidad, 
ni se aproYechaban de las ajenas legumbres m:is 
quecuandoesta!Janhartosde conejos y depeces; y 
como á tener mala intención hubieran arruinado 
en tres días al pais, tenlan en cuenta el mal que 
no causaban, el beneficio que les hacían al des­
truir centenares do lobos y atraer gran ccncu­
rrencia de forasteros curiosos de conocerlos. 

No quiero entrar en materia antes de ha­
berte hablado largamente de las costumbres de 
mis héroes. ¿Los ves ya tal como eran? Sidonio 
alto como una torre, vestido complicadamente; 
lI:,Jerico.adornado con cintas y lazos brillando á 
los pies del gigante como un escarabajo de oro 
¿Te los figuras paseándose por el campo, á la ori• 
lla de los arroyos, comiendo y durmiendo en los 
bosques, vivie~do libres bajo el cielo azul? ¡,Has 
comprendido lo imbécil que era Sidonio con sus 
brazos robustos, y los ingeniosos expediente'!!, 
las finas astucias encerradas en la cabecita de 
llederico? Penétrate de la idea de que su anión 
conslitnia su fuerza, y do que á babor nacido le• 
jos nno de otro, hubiesen sido unos pobres dla· 
blos incompletos, obligados á vivir ~egún los 
usos y costum!Jres de todo el mundo. ¿Has adij· 
nado que si yo tuviese aviesas intenciones, po­
dria muy bien encerrar en esa pareja algún sen• 
tido filosófico? ¿Estás decidida á darme gradas 

.\Vl~Tl'ltJ..; JlE SJDO~ill EL OR.\SOE 

por el gigante y el enano, á los cuales he deseri­
k> con singular cuid~do, para que representen la 
pareja más maravillosa de la tierra! 

.Si, Ninon mía! 
Entonces comienzo, sin más tardar el asom­

broso relato de sus aventuras. 

11. 

EXTR.\:S E~ C.\\IP.\~.\ 

Vna mañana de Abril, en que la espesa niebla 
ee elevaba de la tierra húmeda, Sidonio y Mede­
rico cnlentá.banse al fuego de la hoguera de ra­
mas secas; acababan de almorzar, y esperaban 
,ue se extinguiesen las ramas para darse un 
paseo. Sidonio, sentado sobre una gran piedra 
miraba los carbones con pensativo rostro, pero 
no te engañe su preocupación, porque todos sa­
bían que el pobre chico era incapaz de pensar en 
nada. Su diminuto compañero reclinado frente a 
él, contemrlaba con amor los puf1os de su ami­
go, que eran motivo eonstante de su asombro y 
111 alegria. 

-¡Oh! ¡qué hermosos pufios!-pensaba llede­
rlco;-¡que dedos tan gruesos y tan largos! :,;o 
quisiera por todo el oro del mundo recibir un mo­
Jicón de sus manos, capaces de matará un buey. 

,Cómo ignora que lleva en su cuerpo nuestra 
1brtnna! ¿Xo es una lástima emplear tan lindas 
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armas en matar daJiioas fieras! Merecen más no­
ble uso; debían ejercitarse en aplastar regimien­
tos enteros ó destruir sólidas ciudades. Sí, nos­
otros que hemos venido al mundo á llenar alguna 
importante misión, hemos llegado á los diez y 
seis años ,io haber hecho nada digno de men­
ción; esto no puede continuar así; ya estoy harto 
de esta vida encerrada en el fondo de los bos­
ques; es preciso couquistar un reino reservado 
en algún pals á los brazos de Sidonio, dignos de 
un rey. 

El gigante, muy lejos do pensar en los gran­
des destinos soñados por¡Mederico, se adormeció 
sin turbar su tranquilo sueño la menor pes~dilla. 

-¡Eh, chiquillol-exclamó )lederico. 
Levantó la cabeza, miró á su compañero con 

inquietud y estiró sus brazos. 
-Escúchame y trata de comprender si es po­

sible. Nuestro porvenir me preocupa, porque creo 
que desperdiciamos el tiempo lastimosamente; la 
vida, querido, no consiste en comer patatas asa­
das y vestir lo mejor posible, sino que es necesa• 
rio crearse una posición y un nombre. No somos 
hombres de tan pocas aspiraciones que nos con• 
tentemos con ser unos pobres vagabundos, y 
aunque no desprocio ese oficio elegido por los 
lagartos, los bichos más dichosos de la creación, 
siempre estamos á tiempo de volverá ejercerle. 
Se trata de salir de este país, demasiado pequeño 
para nosotros, lo mAs pronto posible, y de bus• 
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car una comarra más extensa donde tengamos 
campo para ejercitar nuestras excelentes condi­
ciones. De soguro haremos fortun~ si me secun­
das con tus medios de acción, es decir repartien­
do trastazos según mi opinión y mi consejo. ¿Me 
has comprendido! 

-Creo que si-respondió Sidonio modestamen­
te.-Vamos á viajar, luchando cuerpo á cu~rpo 
con las gentes que nos estorben en el camino; 
será divertido. 

-Pero nos hace falta un pretexto-continuó 
Kederico-para dejar esta vida de holganza. Bus­
qué una comarca digna de poseernos, y no en­
contraba ninguna, pero felizmente me acordé de 
que un pajarito amigo mio me habló de un gran 
reino, llamado el Reino de los Dichosos, célebre 
por la fertilidad del suelo y el excelente ca­
rácter de sus habitantes. Le gobierna una reina 
llamada la amable Primavera, extremadamente 
bondadosa, que no sólo se contenta con dejar vi­
Tlr en paz á los hombres, sino que hace partícipes 
á los animales de su reino de las raras felicidades 
de su vasto imperio. Ya te contaré una de estas 
noches las extrañas historias que me refirió con 
respecto á. ese asunto el pájaro amigo. Acaso 
desees saber-pues te encuentro hoy singular­
mente curioso-cuáles son mis propósitos y qué 
pienso hacer en el Reino de los Dichosos; pero 
IComúmbrate á no juzgar las cosas de lejos. Me 
pareco conveniente hacerme amar de la amable 
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Primavera, casarme con ella, para vivir cómoda­
mente en lo sucesivo, sin cuidarme de los demás 
imperios del mundo. Veremos de crearte una po­
sición adecuada á tus aficiones y que te permita 
ejercitar tus puños. Te juro crearte, tarde ó 
temprano, una ocupación tan noble que el mun­
do entero hablará dentro de mil años de tus haza­
ñas, dignas de un l!ércules. 

Sidonio, que comprendió á su hermano, hu­
biera querido saltar á su cuello, á ser esto posi­
ble. Su imaginación, tan torpe de ordinario, le 
hizo ver entonces con los ojos del alma campos 
de batalla vastos como océanos, encantadora 
perspectiva que le produjo escalofríosde alegría 
á lo largo de los brazos. Se levantó, abrochó el 
cinturón que ceñía su blusa, y echó á andar de 
!ante de Mederico. 

Este meditaba, lanzando á su alrededor tris­
tes miradas. 

-Los habitantes de este país-dijo al fin-han 
sido siempre buenos para con nosotros, nos han 
tolerado en sus campos, nos han alimentado con 
sus productos; antes de abandonarlos debemos 
dejarles una prueba de nuestro reconocimiento. 
¿Qué podríamos hacer que les fuera agradable? 

Sidonio creyó sinceramente que aquella pre· 
gunta se dirigía á él, y respondió: 

-Hermano, ¿qué te parece una gran fogata 
en señal de regocijoT Podemos quemar el pueblo 
con extrema satisfacción de sus habitantes, 
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1 
que nada les distraerá tanto como contemplar las 
rojizas llamas en una noche obscura. 

Mederico se encogió de hombros. 
-Hijo mio-le dijo-te aconsejo que no te 

metas nunca en mis atribuciones. Déjame re­
tlexionar un instante, y si tengo necesidad de 
ms brazos, entonces entrarás en acción. 

Hay hacia la parte Sur una montaña que, 
aegún me han dicho, molesta mucho :i. nuestros 
bienhechores. El valle, falto de agua ve secarse 
ns tierras, que producen el peor vino del mun­
do, causa constante del pesar de los bebedores. 
Convocaron sus academias, pues tan docta asam­
blea no podría menos de inventar la lluvia; pero 

sabios puestos en campaña, después de hacer 
dios notabíllsimos sobre la naturaleza y el 

decli\•e de los terrenos, concluyeron por asegnrar 
que era muy fácil conducir á la llanura las aguas 

l río próximo, si no estorbase al proyecto esa 
IIIOntaña que obstruye el camino. Observa, amigo 
RIio, cuán impotentes son los hombres; babia alli 
UD centenar de ellos, ocupados en medir, en ni­

lar, en trazar planos, en asegurar, sin temor 
,de equivocarse, que la montaña era de már­
lllOl, de yeso ó de hierro. llubieran llegado á pe­
arla si hubiesen querido; pero ni uno de ellos, 
por robusto que fuese, pensó en arrancarla de tan 
:llllportuno sitio. Coge esa montaña, Sidonio; yo 
llaacaré un sitio donde podamos colocarla sin 
jlerjudicar á nadie. 
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cadas, puede que tarde algunos años en encon­
trarte. 

Sidonio se sentó y el enano cogió con las dos 
manos el extremo del pantalón, y como era tan 
maravillosamente ágil; subió con rapidez sobre 
las rodillas de rn compañero, agarrándose á los 
pelos que encontró en el camino. Después avanzó 
por los muslos, que le parecieron una carretera 
larga, recta, sin cuesta ninguna. Al llegar á la 
cumbre colocó el pie sobre el primer botón de la 
blusa, apoyóse en el segundo, y así sucesiva­
mente subió hasta los hombros, donde hizo sus 
preparativos de viaje, tomó sus medidas, acos­
tándose cómodamente en la oreja izquierda de 
Sidonio. Rabia escogido aquella habitación por 
dos razones: la primera, porque se hallaba á cu­
bierto del viento y de la lluvia; la segunda, por­
que sin ser escuchado podía comunicará su com­
pañero una porción de secretos importantes. Con 
voz sonora gritóle desde el abismo: 

-Ahora, amigo mio, corre cuanto quieras, no 
te entretengas en pequeñeces; es necesario lle­
gar lo más pronto posible. 

-Si, hermano-respondió Sidonio; - pero te 
ruego que no hables tan alto, porqne me :dejas 
sordo. 

Dicho lo cual emprendieron el camino. 

A YE1''TTRAS DE 5-IDOX!O EL GfUED.E 19i 

lll. 

OB&VE DIGRESIÓ:S- J.CERCA DE LAS YOlllAS 

lio necesitaba el gran gigante arrojar memo­
riales al ministro de Obras públicas para la edi­
ficación de puentes y camiaos, pues marchaba á 
través de los campos sin inquietarse por fosos ni 
colinas. El buen muchacho ejercía las reglas geo­
métricas sin sab9rlas, pues se aprovechaba de la 
que dice que la linea recta es la más corta para 
ir de un punto á otro. 

Así atravesó más de una docena de reinos, 
teniendo cuidado de no poner el pie en medio de 
ningún pueblo, á fin de evitar los trastornos 
consiguientes, y cruzó dos ó tres mares casi sin 
mojarse ni dar más importancia á las olas que si 
fuesen charcos de pasajera lluvia. Lo que más le 
divertió fueron los viajeros que encontró á su 
paso, sudando por las cuestas, preocupándose 
por el viento, la lluvia y las inundaciones. Para 
pasar tantos trabajos y apuros &por qué se move­
rán de sus bogares1 pensaba Sidonio. 

Al cabo de un cuarto de hora de marcha deseó 
Mederico reconocer el lugar en que se hallaban; 
sacó la cabeza y contempló la llanura, volviéndo­
se hacia los cuatro extremos del mundo y no 
viendo más que un inmenso desierto cubierto de 
arena. 
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-¡Señor, señor-dijo-cuánta sed deben tener 
los habitantes de esta tierra! El cúmulo de ruinas 
que contemplo, será de otros tantos pueblos cu­
yos habitantes habrán muerto faltos de un vaso 
de vino. No es este el Reino de los Dichosos, por­
que mi volátil amigo me lo pintó fértil en viñas 
y en frutos de toda especie, cruzado por doquiera 
por corrientes de agua cristalina. De fijo que este 
aturdido de Sidonio ha errado el camino. 

-Y volviéndose al fondo ·de la oreja, 
-Mucbacho-gritó-¿dónde vasY 
-;Toma!-respondió Sidonio sin detenerse; -

voy ..... donde voy. 
-Eres un ton to, hijo mio- replicó Mederi­

co;- parece que ignoras qne la tierra es redonda 
y que marchando siempre de frente no llegarás 
á ninguna parle. Ya nos hemos perdido. 

- ¡Cal-repuso Sidooio corriendo á más y me­
jor; por todas partes estoy en mi casa. 

-Detente, desgraciado- siguió gritando el 
enano;-mira cómo sudo al verte correr asi; debi 
vigilar yo mismo el camino. Sin duda has aplas­
tado con tus pies la vi vianda de la amable Pri­
mavera, sin sospecharlo, porque palacios y cho­
zas son iguales para ti. Ahora tendremos que re­
correr el mundo al azar hasta el día que baile­
mos el ReinodelosDichosos; y puesto que no hay 
prisa, 01 nadie nos espera, creo muy útil sentar­
nos para meditar con comodidad sobre el singu• 
lar país que atravesamos en este momento. Hijo 
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mio, siéntate sobre esa montafia que está á tus 
pies. 

- ¡Eso una montaña!-responclió Sidouio- me 
babia parecido un peñasco. 

Aquel peñasco era una gran pirámide, pues 
-nuestros héroes, después de atravesar el desierto 
. e Sallara, se hallaban en Egipto. El gigante, 
ne carecía de conocimientos históricos, miró al 

:Nilo como á un arroyo cenagoso; y tlll cuanto á 
esfinges y á los obeliscos, le parecieron desde 

111 altura, de una forma singular y nada agrada­
itlle. Mederico, que todo lo sabia sin haber apren­
dido nada, ofenclióse por la poca atención que su 

rmano prestaba á aquel barro y á aquellas 
edras, visitadas y admiradas en más de quinien­

leguas á la redonda. 
- )lira, Sidonio-le dijo-procura adoptar un 

de admiración y respetuoso asombro, pues 
de muy mal gusto el permanecer indiferente 
to á semejante espectáculo. Tiemblo al pen­
que haya quien pueda verte haciend1J gestos 

sdeñosos ante las ruinas del viejo Egipto, por­
e es indudable que perderíamos la estimación 
las gentes de bien. 
Como tie{¡es suficiente imaginación para com­
nderme, te diré r¡ue ese río amarillento es 
. ' ' ~n me han dicho, un río muy antiguo, más 
guo que el Sena y el Loira, y se llama el 

o. Los pueblos de laantigüedad se contentaron 
n descubrir sus bocas abiertas en el mar; pero 

13 
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nosotros, cnriosos en extremo y amigos de mez­
clarnos en lo que no nos importa, buscamos sus 
fuentes desde hace centenares de mios, sin haber 
logrado descubrir el más humilde lago que pueda 
darle origen. 

Las opiniones de los sabios están muy dividi­
das, pues mientras los unos aseguran que bus• 
ca1,do bien se hallarian las fuentes en alguna 
parte, los otros insisten en decir que después d~ 
J1aber escudriñado todo el país pueden afirmar 
que no existen semejantes orígenes. No tengo 
ninguna opinión sobre esta materia, porque des­
pués de todo, la solución no me baria crecer ni 
un centímetro más. Contempla ahora esas horri• 
bles bestias que nos rodean, abrasadas por Jo, 
rayos del sol, los C'lales aseguran que no hablan 
p¿r e,;:ceso de malicia, pues conociendo el secre­
to de los primeros clias del mundo, la eterna 
sonrisa impresa en rns labios es simplemente 
una burla á nuestra ignol'ancia. Yo no las juzg(J 
tan malvadas, pues son simplemente buena, 
piedras de gran vi,eza de imaginación, que sa· 
ben realmente menos de lo que quieren aparen• 
tar. Nada te diré sobre )[enfis, cuyas ruinas ve­
mos en el horizonte, por la sencilla razón de que 
no habiendo vivido en los tiempos de su poder, 
desconfío mucho de los historiadores. Podría leer, 
como otro cualquiera, los jeroglfficos de los obe· 
liscos y de los destruidos muros; pero ademásd~ 
<¡ue no me dil'ierte, soy mur escrupuloso en ma-

teria de historia para exponerme á tomar una A 
porunaB,induciéndote á creer errores que:serian 
de funestas consecuencias para ti, Prefiero á to­
dos esos apuntes generales darte una ligero re­
seña sobre las momias. Nada es más agradable á 
la vista que una momia bien conservada, y por 
eso los egipcios se enterraban con tanta coque­
tería, previendo el raro placer que tendríamos 
un día al desenterrarlos. Las pirámides, según 
opinión general, servían de tumbas, á menos de 
estar destinadas á otro objeto que desconocemos. 
A juzgar por esta en la que estamos sentados­
]IUes te ruego te fijes en que nuestro asiento es una 
de las pirámides más bellas-las creo construidas 
por un pueblo hospitalario con obJeto de que sir­
van para el descanso de los viajeros fatigados 
-eomo nosotros. Sabe, pues, amigo mio que trein• 

dinastías duermen bajo nuestras plantas, es­
tando los reyes tendidos á millares entre la are­
~ cuidadosamente fajados, con las mejillas 
frescas y conservando sns dientes y sus cabellos. 
Podríamos, si quisiéramos, formar una linda co­

ión de gran interés para los cortesanos. La 
sgracia es que ge l1an olvidado sus nombres y 

no podrían ponérseles las correspondientes eti­
~etas. Están más muertos todavía sus nombres 
~e sus cuerpos. Si alguna vez llegas á ser rey, 
prensa en esas pobres momias reales, dormidas 
en el desierto, las cuales han vivido cinco mil 
años entre los gusanos y no han podido vivir diez 
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siglos en la memoria de los hombres. Nada per­
fecciona t&nto la inteligencia como los viajes, 
merced á los cuales pienso completar tu educa­
ción dándote un curso práctico sobre todas 
aquellas cosas notables que vayamos encontran­
do en el camino. He dicho.• 

Durante este largo discurso, Sidonio, para 
complacerá su compañero, babia adoptado una 
fisonomía estúpida, y bostezando, miraba con 
aburrimiento al Nilo, á las esfinges, á Menfis, á 
las pirámides, esforzándose también por darse 
cuenta de lo que eran las momias, aunque sin 
resultado. lliraba á hurtadillas al horizonte para. 
ver si distingu!a algún objeto que le sirviese de 
pretexto para interrumpir al orador sin faltará 
la política. Por fin divisó dos grupos de hombres 
que se destacaban en los dos extremos opuestos 
de la llanura. . 

-Hermano, dijo, los muertos me aburren; 
dime quiénes son aquellos que vienen hácia nos­
otros. 

[V. 

LOS POSOS DE SIDOl'-íIO 

Me había olvidado de decirte que serian las 
doce de la mañana. cuando nuestros viajeros dis­
currlan del modo dicho, sentados sobre una de 
las grandes pirámides. Las aguas del Nilo corrian 
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pausadamente por la llanura, semejantes á una 
corriente de metal fundido; el cielo estaba blan­
cuzco como la bóveda de un enorme horno calen­
hdo por algún hornillo gigantesco; la tierra ca­
recía de sombra, y dormía sin respirar, su­
mida en un sueño pesadísimo. En medio de esta 
inmensa inmovilidad del desierto, los dos gru­
pos formados en columna, avanzaban como si 
fuesen serpientes que se deslizaran con lentitud 
eobre la arena. 

Fueron corriendo tanto, qne no tardaron en 
l!er más bien que simples caravanas, dos ejércitos 
formidables, dos pueblos ordenados en desme-
1uradas filas que se extendían de un extremo del 
h.irizonte á otro, destacándose como una linea 

scura sobre la brillante claridad del suelo. Los 
que bajaban del Norte llevaban casacas azules, 
los que procedian del Mediqdia vestían blusas 
Tardes. Todos llevaban sobre el hombro largas 
lanzas provistas de aceradas puntas, de manera 
que á cada paeo que daban las columnas, las ar­
mas brillaban como un extenso y silencioso re­
lámpago. Caminaban unos c0ntra otros. 

-Estamos perfectamente colocados, mi que­
ndo Sidonio,-gritó Mederico-pues si no meen­
¡año, vamos á presenciar un hermoso espectácu • 
lo. Estos valientes guerreros no carecen de ima­
ginación, pues no han podido elegir un sitio me­
jor para degollar cómodamente ámuchos millares 
de hombres. Quieren destrozarse á su gusto, y 
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los vencidos tendrán una hermosa llanura para 
correr cu:tndo necesiten abandonar el campo á 
toda prisa. Dime dónde hay una planicie más á 
propósito para batirse á satisfacción de los es­
pectadores. 

Sin embargo, los dos ejércitos se detuvieron, 
dejando entro si una ancha franja de terreno, 
lanzando gritos aterradores, blandiendo las ar­
mas y enseñando los puños, per.i sin avanzar 
ninguno una sola pulgada. Unos y otros parecían 
mirar con mucho respeto las picas enemigas. 

-;Oh, picaros cobardes!-replicó Mederico im­
P"cientándose;-¿es que pensáis acampar aquit 
Cuo.lr¡uiera juraría que han andado centenares 
de leguas por el solo placer de zurrarse; y sin 
embargo, míralos cómo dudan hasta en darse el 
más suave coscorrón. 1'e pregunto, querido, si 
es razonable que do~ ó tres millones de hombres 
atraviesen todo el Egipto en pleno sol del medio 
dia para mi rarso las caras y llenarse de injurias. 
¡Batiros, cobardes! )Jiralos; bostezan al sol como 
lagartos, como si no supieran que estamos espe­
rando. ¡Eh, cobardes y;más cobardes! ¿os ba,ls ó 
no os batíst 

Los azu!es, como si hubieran oido las exhor­
taciones de 1ledorico, dieron dos pasos al frente; 
los verdes, al ver esta maniobra, dieron por pru­
dencia dos pasos atrás. Sídonio, escandalizado, 
dijo á su hermano: 

-Siento un deseo furioso de confundirlos; la 
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lucha no comenzat'á. nunca. si no Jo.'> moto en dan­
za. ¿No opinas que debo ejerdtir mis puüos en 
esta ocasión? 

-¡Pardiez!-respondió )leclerico - gracias á 
Dios que has tenido una buena idea en tu vida. 
Remángate, y manos á la obra. 

Sidonio se subió las manga$ y se levantó. 
-¿Por cuiles empiezo-preguntó-por los azu­

les ó por los verdes? 
)letlerico vaciló un segundo y dijo: 

Los verdes son indudablemente los más cobar­
des; zúrrales para enseñarles que el miedo no 
garantiza de los golpes; pero aguárdate, que voy 
á colocarme con comodidad, á fin de no perde1· 
nada del espectáculo. 

Y una vez dicho esto, subió á la oreja de su 
hermano donde se tumb,ó boca abajo, sacando 
tan sólo la cabeza y agarrándose á un mechón de 
pelos que encontró á mano, para no caer en me­
dio del zafarrancho. En cuanto se colocó, declaró 
que podía empezar el combate. 

Inmediatamente Sidonio cayó sobre los verdes 
con los brazos desnudos, cogiendo puñ.ados de 
hombres y lanzándolos al aire como se aventa el 
trigo en las eras y dando puntapiés á derecha é 
izquierda, á batallones enteros cuar.do algunas 
filas demasiado compactas le impedían el paso, 
Te aseguro que fué un combate digno de una 
epopeya de veinticuatro cantos. Nuestro héroe 
se paseaba sobre las lanzas como sobre tallos de 
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hierba; iba Je aq·1i pa~a alli abriendo por todas 
partes anchas brechas, aplastando á unos contra 
la tierra, lanzando á otros :i. veinte y treinta me­
tros de distancia. Las pobres gentes morían sin 
tener el consuelo de saber quién les mataba. 
Primero, cuan<lo descansaba sobre la pirámide, 
nadie le distingula claramente sobre los bloques 
de granito; después, cuando se levantó, nadie tu­
vo tiempo de verle. Ten en cuenta que se tardaba 
dos minutos en ver su cuerpo y llegar con la 
mirada á lo largo de él hasta la cara. Los verdes, 
por consiguiente, no se daban cuenta exacta de 
aquellas acometidas r¡ue les arrebataban cente­
nares de hombres. La mayor parto crereron, al 
espirar, que la pirámide se había derrumbado 
sobre ellos, pues no podían imaginar que exis­
tiese un hombre cuyos pmios pudieran confun­
dirse con enormes piedras. 

Mederico, maravillado por este hecho de ar­
mas, se regocijaba á sus anchas, palmoteando, y 
olvidándose del riesgo de caer, perdió el equili­
brio, pero se agarró fuertemente al mechón de 
pelos. :'\o pudiendo permanecer mudo en tales 
circunstancias, saltó al hombro del héroe, aga­
rrándose del lóbulo de la oreja de éste, y ,lesde 
"lli tan pronto miraba al llano como se volvía 
para animarle con sus palabras. 

-¡Bravo!-gritó - ¡qué puñetazos! ¡parecen 
martillos cayendo sobre el yunque! ¡Viva, buen 
mozo! ¡Eh, pega hacia la izquierda, que el ¡?rueso 
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de la caballería intenta huir á la. desbandada! 
¡Eh! date prisa: golpea ahora á la derecha; ¿no 
ves un grupo de guerreros con los vestidos ga­
loneados de oro y seda! Pon en juego tus pies y 
tns manos al mismo tiempo, pues creo que se 
trata de príncipes, duques y otros pájal'OS de 
cuenta. ¡Pardiez! el campo va quedando bien 
limpio, como si la guadaña de la muerte hubiese 
pasado por aquí! No te descompongas, amigo, no 
te descompongas. Procede con método, que, se­
gún sea menester, así irás ó no de prisa. Perfec-
1amente; caen por centenares con un orden per­
fecto; me gusta que todas las cosas se hagan con 
regularidad. ¡Qué maravilloso espectáculo! Diría­
se que estábamos en un campo de trigo viendo 
eegar las espigas y colocarlas luego en el suelo 
en alineados haces. Pára, pára, hombre, no te 
entretengas en aplastar los fug:tivos uno á uno; 
Do levantes la mano sin llevar en ella dos ó tres 
docenas á lo menos. ¡Bravo! ¡qué cachetes, qué 
acometidas, qué puntapiés! 

llederico se extasiaba cada vez más, agitán­
dose en todos sentidos, sin ballar exclamaciones 
bastante escogidas para dar á conocer su satis­
facción. La verdad es que Sidonio no golpeaba 
Di con demasiada fuerza ni con demasiada rapi­
dez, pues desde un principio babia adoptado un 
gesto de hombre de bien, y continuaba su tarea 
ftemáticamente .in acelerar los movimientos. 
l'nicamentc vigilaba los bordes de la masa ar-
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mada, y cuando veía •!estacarse al;ún fugitivo, 
se contentaba con ,·olvcrle á su sitio de un pes­
cozón, :í fin do qae aguardase nlli su fatal turno. 
Al c~bo de un cuarto de hora de semejante ma­
niobr~, s~ encontraban todos los verdes tendidos 
en la llanura, sin que hubiese quedado uno solo 
para llernr á su patria la triste nueva; circuns­
tancia bien rara y desdicha.da, sin precedente 
en In. historia del mundo. 

Xo le gustaba á lfedcrieo ver la sangre derra• 
mada; asi es que cuando todo acabó, 

-Querido mío-dijo ,í Sidonio-es justo que 
después de haber exterminado esto ej~rcito le 
entí~rres. 

Entonces el interpelado miró á su alrededor, 
y viendo dos ó tres cerros de arena, los echó con 
los piés sobre los muertos, aplanó la tierra con 
la mano é hizo asi una sola fosa que sirvió de 
tumba á más de un millón de hombres. En una 
situación semejante, pocos conquistadores se 
hubieran cuidado de llenar este deber con los 
vencidos; pero nuestro héroe, por muy héroe 
que fuese, se portaba á veces como un excelente 
niño. 

Durante aquel acontecimiento, los azules, 
estupefactos por aquel refuerzo que les había 
caído de lo alto de una de las pirámides, tuvie­
ron tiempo de convencerse de que no era un de­
rru•nbamiento de piedras el causante de todo 
aquello, sino un hombre do carne y hueso. Tra-

H€STC:n\;; DE 5:IDOSW EL GR.\SLIE 203 

taron de ayu.larle; pero al ver r.uán ,,ómodamen­
te trabajaba, comprendieron que más bien le ser­
virhn de estorbo, y se retiraron discretamente 
por· temor[¡ que les tocase alga. Empinándose 
para ver mejor, acogían ca,Ia embestida del gi­
gante con una tempestad de aplausos, y cuando 
vieron que había muerto y enterrado :i todos los 
verdes, lanzaron estridentes carcajadas. felicitán­
dose por la victoria, mezclándose tumultuosa­
mente y hablando todos á la vez. 

Sidonio tuvo sed; bajó á la margen del Nilo á 
beber un trago de agua y se le bebió de un sorbo; 
pero afortunadamente para el Egipto, halló aquel 
brevaje tan calie}lte y tan insípido, que devolvió 
el rio á sn cauce sin desperdiciar una gota. Ya 
-ves en qué poco estriba el peraerse la fertilidad 
de un país. 

De muy mal humor volvió al llano y miró á 
loa azules que se frotaban las manos. 

-Hermano-dijo con tono insinuante-,no te 
parece que golpee un poco sobre éstost Hacen 
mucho ruido, y me parece que con unos cuantos 
¡Mlñetazos los sumirla en un respetuoso silencio. 

-Guárdate bien de ilacerlo -respondió )lede­
rico;-les observo hace un rato y les veo llenos 
de las mejores intenciones hacia ti, de quien ha­
'blan en este instante. Procura tomar una postu­
ra majestuosa, pues si no me engaño, van á 
cumplirse tus grandes destinos. )l!ra, una dipu­
tación viene hacia ti. 


